
1.Verdad digo en Cristo, no miento, y mi 
conciencia me da testimonio en el Espíri-
tu Santo, 2. Que tengo gran tristeza y 
continuo dolor en mi corazón. 3. Porque 
deseara yo mismo ser anatema, separado 
de Cristo, por amor a mis hermanos, los 
que son mis parientes según la carne; 4. 
Que son israelitas, de los cuales son la 
adopción, la gloria, el pacto, la promulga-
ción de la ley, el culto y las promesas; 5. 
De quienes son los patriarcas, y de los 
cuales, según la carne, vino Cristo, el cual 
es Dios sobre todas las cosas, bendito por 
los siglos. Amén. 6. No que la palabra de 
Dios haya fallado; porque no todos los 
que descienden de Israel son israelitas, 7. 
ni por ser descendientes de Abraham, son 
todos hijos; sino: En Isaac te será llamada 
descendencia. 8. Esto es: No los que son 
hijos según la carne son los hijos de Dios, 
sino los que son hijos según la promesa 
son contados como descendientes. 9. 
Porque la palabra de la promesa es ésta: 
Por este tiempo vendré, y Sara tendrá un 

hijo. 10.  Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca concibió de uno, de Isaac nues-
tro padre 11. (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni mal, para 
que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras sino 
por el que llama), 12. se le dijo: El mayor servirá al menor. 13. Como está escrito: A 
Jacob amé, mas a Esaú aborrecí. 14. ¿Qué, pues, diremos? ¿Qué hay injusticia de Dios? 
En ninguna manera. 15. Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga 
misericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca. 16. Así que no depende 
del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. 17. Porque la 
Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi po-
der, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra. 18. De manera que de 
quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece. 19. Pero me 
dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? Porque ¿quién ha resistido a su voluntad? 20. Mas 
antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro 
al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? 21. ¿O no tiene potestad el alfarero sobre 
el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? 22. 
¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha 
paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 23. y para hacer notorias las 
riquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de 
antemano para gloria, 24. a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo 
de los judíos, sino también de los gentiles? 25. Como también en Oseas dice: Llamaré 
pueblo mío al que no era mi pueblo, y a la no amada, amada. 26. Y en el lugar donde 
se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, allí serán llamados hijos del Dios viviente. 27. 
También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el número de los hijos de Israel como 
la arena del mar, tan sólo el remanente será salvo; 28. Porque el Señor ejecutará su 
sentencia sobre la tierra en justicia y con prontitud. 29. Y como antes dijo Isaías: Si el 

Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado descendencia, como Sodoma habr-
íamos venido a ser, y a Gomorra seríamos semejantes. 30. ¿Qué, pues, diremos? 

Que los gentiles, que no iban tras la justicia, han alcanzado la justicia, es decir, la 
justicia que es por fe; 31. mas Israel, que iba tras una ley de justicia, no la alcanzó. 32. 
¿Por qué? Porque iba tras ella no por fe, sino como por obras de la ley, pues tropeza-
ron en la piedra de tropiezo, 33. como está escrito: He aquí pongo en Sion piedra de 
tropiezo y roca de caída; y el que creyere en él, no será avergonzado. 

INTRODUCCIÓN: 
Sabido es que los creyentes somos muy buenos hablando, pero a la hora de 

obrar… quedamos muy cortos. 
Así, decimos que amamos a Dios pero no todas las veces podemos amarle correc-

tamente porque no conseguimos obedecer y guardar fielmente los mandamientos de 
Dios. 

Queremos amar al prójimo como a nosotros mismos, pero igualmente a la hora 
de realizar la obra, siempre encontramos un motivo o un impedimento para no 
hacerlo, para postergarlo, o nos hacemos de los desentendidos. 

Deseamos que muchos vengan a los pies de Cristo Jesús, que se arrepientan de su 
obras. Pero ese “Amén” que hemos dicho no se convierte en “acción” por el cual voy 
al mundo a buscar las ovejas perdidas del Señor. 

Deseamos recibir los cinco talentos, deseamos recibir las diez minas, deseamos 
ser los mayordomos, deseamos ser los siervos fieles, que a la hora que el Señor venga 
podamos mostrar nuestras obras y que él nos felicite y nos dé la recompensa. 

Queremos que los frutos de nuestro trabajo sean bendecidos y se multipliquen 
30, 60, 100 veces más pero a la hora de trabajar siempre existen excusas, el tiempo 
que no ayuda, el amigo que nos visita, la madre que está enferma, el hijo con quien 
jugar un partido de fútbol, o simplemente porque deseamos dormir. 

Deseamos estar en comunión con el Señor Jesucristo, pero estamos demasiado 
cansados para levantarnos, demasiados soñolientos para leer la Biblia, demasiado 
apurados y agitados para orar apaciblemente. 

Admiramos y deseamos imitar a los grandes hombres de fe que aparecen en la 
Biblia, José, Moisés, Josué, Caleb, David, Elías, Eliseo, Pedro, Pablo, Juan pero no que-
remos discipularnos, menos mover con un dedo la cruz de Jesucristo. 

Queremos recibir todas las bendiciones, todas las riquezas, todas las sanidades, 
todos los milagros pero no queremos cumplir con las condiciones impuestas por Dios 
para recibirlas. 

Deseamos tener todos los poderes espirituales, todos los dones del Espíritu San-
to, queremos que aparezcan los frutos del Espíritu, pero para publicitar a otros que 
tengo y soy poderoso, pero no deseo utilizarlos en ningún ministerio personal. 

¿Por qué somos tan deseosos, ansiosos, golosos pero no ponemos en acción 
“nada” por el Señor Jesucristo? En la iglesia todos son valientes y bocones, en el mun-
do son “todos” mudos, ciegos, sordos, paralíticos y desentendidos. 

Vemos las multitudes, sabemos que Jesús tiene compasión de ellas, hemos escu-
chado que están desamparados, que están dispersos como ovejas sin pastor. Hemos 
escuchado muchas veces: a la verdad la mies es mucha pero los obreros pocos. Rogad, 
pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. (San Mateo 9:36-37). Hemos 
dicho que eso es cierto, y siempre miramos a nuestro alrededor y nos preguntamos: 
¿Quién se irá? ¿Por qué no hacen algo? ¿Por qué siempre escuchamos esto pero nadie 
se atreve? 

¿Qué nos está pasando? Pues todo es cuestión de autoridad, es que en realidad 
nos falta la autoridad de Dios. Las iglesias no se han ocupado de guiar y enseñárse-
nos a cómo tener autoridad y nosotros también obviamente no nos hemos procurado 
preguntar o buscar recibirlos porque nos convenía. 

COMO LOS DIEZ ESPÍAS INCRÉDULOS 
Como les sucedió al pueblo de Israel, porque desde el día que Jehová les envió a 

Moisés para sacarlos de Egipto e introducirlos en la tierra prometida, todos los hom-
bres fueron testigos de grandes milagros. Vieron cosas increíbles, grandes plagas, 
fueron testigos de cómo Dios hacía diferencia entre el pueblo de Israel y el egipcio, de 
cómo fueron sacados con mano poderosa, cómo cruzaron el Mar Rojo como tierra 
seca porque Dios dividió el mar, comieron del maná, bebieron de las aguas que bro-
taban de la roca, vieron a Dios en el Sinaí, prometieron creer en ese Dios que les 
hablaba con voz tronante y concertaron un pacto. 

Seguro que todos creían y tenían testimonio del Dios poderoso. 
Por causa del pacto de Abraham, Isaac y Jacob fueron rescatados de Egipto, en el 
Sinaí pactaron con Jehová con un nuevo pacto, y prometieron vivir fiel y guar-
dando los mandamientos de Dios. 

Cuando se eligió a doce personas, una de cada tribu, príncipes de cada tribu para 
ir a reconocer la tierra; seguro que se sentían muy orgullosos por ser los elegidos, 
seguro que era objeto de la envidia del resto. Pero cuando entraron y vieron a los 
habitantes de la tierra, se les arrugó esa confianza, la valentía que pensaban tenían 
voló con el viento. 

Vieron a Dios, vieron sus poderes, pero en ellos no había la valentía. ¿Qué suce-
dió? ¿Por qué retrocedieron y fueron desobedientes negando el bien que Jehová Dios 
les quería dar? Es que no podían sacar a luz “la autoridad de Dios” simplemente del 
deseo o a las apuradas, nunca se preocuparon en escuchar, en meditar, en tomar en 
serio las cosas de Dios, en conocer a Dios, en obedecer la toda la Palabra de Dios, en 
discipularse y principalmente en “practicar” las Escrituras para “ganarse” la autori-
dad. 

Por eso mismo Jesús decía: Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque 
estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de 
la mies, que envíe obreros a su mies. (San Mateo 9:36-38). Las palabras de Jesús son las 
siguientes, no es que falten obreros, o pastores, o líderes, o maestros, o diáconos, o 
presbíteros; en realidad los obreros “CON AUTORIDAD DE DIOS” son pocos, por eso la 
mies que está en el mundo sigue sin pastor, y la mies que está dentro de la iglesia 
también pasa hambre, pues notan ustedes que son todos “paralíticos” y simplemente 
buenos para las fiestas, o cuando están en multitudes. 

Por eso, cuando Jesús envió a los doce discípulos a evangelizar, dice en San Mateo 
10:1 como hemos estudiado ayer dice: entonces llamado a sus doce discípulos, LES DIO 
AUTORIDAD sobre los espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar 
toda enfermedad y toda dolencia. Y luego pueden ver en la Biblia que los doce volvie-
ron gozosos porque comprobaron cómo pudieron sanar, los espíritus inmundos se les 
sujetaba. Justamente este envío de los doce es un mensaje para aquellos diez espías 
que fallaron en tiempos de Moisés. Es un mensaje para mostrar que todo hijo de Dios 
debe estar equipado “con la autoridad de Dios” para conquistar la tierra que el Señor 
nos pone delante nuestro. Porque nuestras batallas no son con espadas o con armas, 
pero sí hemos de combatir contra principados, contra las potestades y luchar contra 
el pecado. Ahora saben por qué los diez espías fallaron, y por qué los doce discípulos 
vieron la gloria de Dios, así como Josué y Caleb. 

¿QUÉ HICIERON CON SU FE? 
Hoy también esto sucede a los creyentes, de diferentes formas ven a Dios, escu-

chan sus palabras, tienen testimonios, pero nos saben qué hacer porque cada uno ve a 
Dios con la óptica que él desea ver, busca a Dios con un principio y necesidad muy 
particular; solamente para satisfacer sus necesidades y resolver sus problemas. No 
son muchos quienes buscan a Dios para conocer al Padre Celestial, nadie busca rege-
nerarse en su plenitud, en recobrar su imagen y semejanza, no se preocupan de ser 
“hijos de Dios”, sino a Dios como un bombero, como un amuleto de la buena suerte, 
como el médico, como el prestamista, como el consolador, como el “resuelve todo” de 
la vida del hombre. 

Muchos creen, como les dije en el sermón “En su nombre”, creen que invocando 
“el nombre de Jesús” para todas las cosas verán todos los milagros, su corazón miedo-
so de golpe recibirá poderes increíbles y serán victoriosos... eso sí que es lírico. 

Por eso, les había dicho que no era simplemente invocando el nombre, sino que 
había que ser merecedor de Jehová. Hoy también estamos en el mismo dilema, cuando 
estaban en la iglesia, nadie puede saber qué clase de fe o cuánta fe tiene un creyente, 
pero cuando tienen que salir ustedes mismos a la tierra designada por Dios para con-
quistarla… deben mostrar lo que hicieron hasta ahora con su fe en Jesucristo. 

Y comenzando desde: ¿tienen fe para creer que Dios les concedió verdaderamen-
te la tierra? ¿Saldrá Dios con ustedes? ¿Pueden afrontar todos los retos, las dificulta-
des? ¿Pueden ustedes luchar contra los pecados que existen en los hombres, dar la 
Palabra de Dios necesaria para arrepentirse en algunos casos y juzgar en otros? 
¿Están seguros que saldrán victoriosos? 

O se quedarán como los diez espías incrédulos, diciendo que son hombres altos 
como árboles, fuertes, poderosos, que viven en fortalezas y que ustedes se ven como 
langostas. ¿Serán ustedes los obreros preparados para la mies o seguiremos orando y 
esperando por obreros? 

LA AUTORIDAD MÍNIMA 
Todo esto que digo es cuestión de “la autoridad de Dios” que tienen ustedes, 
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estamos hablando de “la cantidad” de autoridad que Dios ha puesto sobre ustedes 
porque se “lo han ganado y se lo merecen”. 

Porque han sido fieles a Dios, porque han guardado su nombre. Como Jesús dijo: 
Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. Yo, pues, os 
asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa 
en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. (San Lucas 22:28
-30) 

Pero existen muchas personas quienes se quedan esperando hasta que reciban 
toda autoridad, piden y claman. Mas hay que saber que nunca Dios da su autoridad o 
la plenitud de su autoridad en una sola vez, sino que siempre es gradual, siempre 
según el merecimiento. Por eso Jesús dice: El que es fiel en lo muy poco, también en lo 
más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. Pues si en las 
riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si en lo ajeno no 
fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? Ningún siervo puede servir a dos seño-
res; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. (San Lucas 16:10-13). 

No faltan aquellos quienes desean recibir los dones del Espíritu Santo antes de 
salir. Pero no hay que confundir los dones del Espíritu Santo con la autoridad de Dios 
que él otorga a un siervo. Uno puede haber recibido un don espiritual pero ello no 
implica que igualmente tenga autoridad de Dios; pero una persona quien tiene auto-
ridad de Dios generalmente siempre tiene dones espirituales y los sabe utilizar. 

Ciertamente que son cosas muy ligadas, pero un puede tener la autoridad de Dios 
incluso sin tener muy bien definido los dones del Espíritu Santo. Además hay que 
saber que en muchos casos cuando se inclina demasiado hacia los dones, pueden 
surgir problemas, exageraciones, imaginaciones, suposiciones, incluso existen espíri-
tus engañadores. Por tanto, lo más acertado es ver y considerar “la autoridad de Dios” 
que tienen las personas antes que los dones. Así no se equivocarán. 

Ahora bien, existen formas específicas de ganarse la autoridad de Dios y nunca es 
estarse sentado con los brazos cruzados. 

Por eso, existe “una autoridad mínima” de Dios que cada creyente verdadero 
debe mostrar y poseer. Y cuando se tenga esta autoridad mínima, él mismo sabrá 
diferenciar entre la autoridad de Dios y la autoridad del mundo, se confirmará que es 
un verdadero hijo de Dios. 

Y la autoridad mínima es esta: “La obediencia a un mandamiento de Dios.” Por-
que si realmente cree en el Señor Jesucristo, en él mora el Espíritu Santo y tiene la 
capacidad de obedecer y cumplir fielmente el MANDAMIENTO de Dios. ¿Por qué? 
Porque en él mora el Espíritu Santo, y todo aquel que es nacido de Dios vence al mun-
do. Por esta causa, hoy muchos dicen que “aman a Dios” pero eso no es mandamiento,  
cuando se lo cumplan según los términos bíblicos de “amar a Dios”, por ejemplo: El 
que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más 
que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de 
mí. (San Mateo 10:37-38). 

Porque cuando se obedece un mandamiento, tiene que creer que es la Palabra de 
Dios, tiene que creer en la existencia de Dios, tiene que estar convencido que la ley de 
Dios está por encima de cualquier hombre, cosa, o situación que pueda existir en el 
mundo. Está tomando una decisión, tiene que asumir algo en base a la fe, tiene que 
escoger a Dios y desechar algo del mundo. 

Por esta causa no existe muchas personas que tengan autoridad de Dios. Pues si 
no se practica con la autoridad mínima que el hombre de Dios puede experimentar; 
¿y luego quiere ganar batallas y guerras? Si no pudo controlar su carne y su fe, y te-
mor de Jehová no fue mayor para cumplir el mandamiento de Dios, es imposible que 
tenga “más” autoridad. 

Porque hoy se habla de Dios como religión, sin tener que recurrir a la expresión 
de autoridad, de toma de decisión. Mas las muchas situaciones de la vida no resulta 
de esta forma. Siempre existen y se deben tomar decisiones, y se muestra la autori-
dad de Dios o no. 

O SE TIENE AUTORIDAD O SE PIERDE SU ALMA 
San Mateo 10:28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden 

matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 
San Mateo 10:32-33 A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo 

también le confesaré delante de mí Padre que está en los cielos. Y a cualquiera 
que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre 
que está en los cielos. 

En estos dos versículos que les cité, la falta de autoridad de Dios no es algo tan 
sencillo en que las personas pueden darse el lujo de prescindir. Pues según la autori-
dad de Dios que tengas, también eres correspondido con la presencia y obras de 
nuestro Señor Jesús. 

Ahora, si es algo tan importante para el creyente en Jesucristo, ¿por qué no es 
enseñado o transmitido por las iglesias? 

¿POR QUÉ SE TIENE TAN POCA AUTORIDAD? 
Porque “autoridad de Dios” implica tomar decisiones, porque tener al autoridad 

de Dios significa que hay que tener la espada de Jehová Dios, es decir, “su palabra” y 
no dejar en paz a los hombres, sino en disensión. Porque pone el hombre contra su 
padre, contra su madre, contra su hijo, contra su hija. Este es el verdadero motivo de 
por qué los creyentes no pueden de “Evangelizar”, pues se debe ejercer “la autoridad 
de Dios” en la tierra delante de los hombres. 

Y porque él mismo debe tomar una cruz y seguir a Jesucristo. ¿Y está tan seguro 
ante Dios y el mundo? El que tiene lo sabe y hace uso de ella. Pero existe un punto 
básico en que muchos por más que lo deseen no pueden recibir la autoridad, ¿por 
qué? Porque están negando la autoridad de Dios en su punto ESENCIAL, EN LO BÁSI-
CO: Y ES RESPECTO A LA SOBERANÍA DE DIOS. A ello se refiere el pasaje Romanos 
9:15-18 Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me 
compadeceré del que yo me compadezca. Así que no depende del que quiere, ni del que 
corre, sino de Dios que tiene misericordia. Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto 
mismo te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anuncia-
do por toda la tierra. De manera que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere 
endurecer, endurece. 

Este es el principio básico de la autoridad y soberanía de Dios, porque Dios como 
el Alfarero tiene LA POTESTAD de hacer de una misma masa, un vaso para honra y 
otro para deshonra. Incluso dice que Dios hizo vasos de ira preparados para destruc-
ción y otros vasos de misericordia que los preparó de antemano para gloria. 

Y justamente esto es elección incondicional, es la predestinación que desde antes 
de la fundación del mundo hizo el Creador. 

Ahora bien, cuando hoy las iglesias no creen, niegan este hecho, se desentienden 
de ella, si quieren favorecer a los hombres diciendo que existe el “libre albedrío” y se 
olvidan de buscar comprender con fe esta verdad, pues JAMÁS PODRÁN RECIBIR, NI 
SER DEPOSITARIOS DE LA AUTORIDAD DE DIOS. Por eso mismo incluso los hijos 
nacidos de un mismo padre y en dos mujeres diferentes (Isaac e Ismael), dos gemelos 
que nacen de un mismo vientre y concebidos en el mismo instante, el uno es elegido y 
el otro es desechado, para que no depende de ninguna obra de bien o de mal. Por eso 
la Biblia dice en San Juan 1:12-13 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 

Aquí se fundamenta y se divide, entre si la persona tiene el Espíritu Santo para 
creer en Jehová Dios Todopoderoso o si creerá en un dios religioso que siguen mu-
chas iglesias. 

Por tanto, la presencia o ausencia de la Autoridad de Dios en el creyente de nues-
tro Señor Jesucristo tiene su inicio en cuestiones básicas, si puede creer en Dios 
según toda la Escritura, o se creerá en un Dios parcializado y que sea aceptado por 
todos los hombres cristianos. 

Por esta razón, la autoridad de Dios no es del que quiere, ni del que corre, ni del 
que pide; sino de Dios Padre quien sabe el corazón de cada uno, de cómo está creyen-
do en las doctrinas fundamentales de Dios y su Autoridad. 

Justamente previendo esta discusión, Dios dejó bien sentado su posición: Como 
también en Oseas dice: Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo, y a la no amada, 
amada. Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, allí serán llamados 
hijos del Dios viviente. También Isaías clama tocante a Israel: Si fuera el número de los 
hijos de Israel como la arena del mar, tan sólo el remanente será salvo; porque el Señor 
ejecutará su sentencia sobre la tierra en justicia y con prontitud. Y como antes dijo 
Isaías: Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado descendencia, como Sodoma 
habríamos venido a ser, y a Gomorra seríamos semejantes. (v. 25-29). 

Razón por la cual, toda la elección y salvación del hombre está supeditada a la 
obra que el Señor hizo desde antes de la creación del mundo: Bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestina-
dos para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su 
voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el 
Amado. (Efesios 1:3-6) 

Mientras el creyente no crea de esta forma, si no predica el evangelio bajo estos 
principios, JAMÁS SE RECIBIRÁ LA AUTORIDAD DE DIOS. Y todo poder y auto-
ridad que tengan o supuestamente muestren es engañoso. Por eso dice: Porque 

por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no 
por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas. (Efesios 2:8-10) 

Por tanto, si ustedes pueden creer en este poder Absoluto e Indiscutible de Dios y 
del Señor Jesucristo, entonces tienen las bases firmes y seguras para recibir LA AU-
TORIDAD DE DIOS. 

CONCLUSIÓN 
Por eso, Jesús dijo: Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no nacie-

re de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la 
carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te 
dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; 
mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 
(San Juan 3:5-8) 

También son palabras de Jesús: Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las 
obras que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí; pero vosotros no 
creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arre-
batará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede 
arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el Padre uno somos. (San Juan 10:25-30). 

Y uno más, igualmente dijo Jesús: Jesús respondió y les dijo: No murmuréis entre 
vosotros. Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resuci-
taré en el día postrero. Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. 
Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí. No que alguno haya 
visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; éste ha visto al Padre. De cierto, de cierto os 
digo: el que cree en mí, tiene vida eterna. (San Juan 6:43-47). 

Por tanto, tienes que creer de esta forma para que cumplas los requisitos míni-
mos y ser aprobado por Dios para recibir su autoridad. También debes enseñar de 
esta forma para ser apto a recibir y ejercer la autoridad de Dios. Si no se hace de esta 
forma, simplemente es carnal y carisma del hombre. 

Que Dios te bendiga. 
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